La oración por protección

Para los jóvenes

En la actualidad estamos con la incertidumbre de vivir en un mundo en peligro: accidentes y acontecimientos fatales. enfermedades incurables. inseguridad económica. catástrofes naturales. pérdida de trabajo y guerras. Muchas personas piensan que la seguridad debe venir del gobierno. de las grandes corporaciones. de los adelantos de la ciencia o del poderío político o militar. Los jóvenes no están exentos de estas influencias y por ende comienzan desde temprana edad a tergiversar sus valores en la vida. En la sesión de hoy estudiaremos lo que los creyentes sabemos desde siempre. pero que necesitamos destacar hoy: nuestra protección viene de Dios y está a nuestro alcance.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Escriba en la pizarra la siguiente pregunta con letras mayúsculas: ¿Cómo responderá Dios a mis oraciones pidiéndole protección? Según los jóvenes vayan llegando. indíqueles que miren la pregunta y busquen una respuesta adecuada.

Dirija su atención al cartel del tema ítem 1 y. señalando la lección de hoy. diga: Dios quiere que yo ore pidiéndole su protección.

Muestre láminas o fotos de revistas donde aparecen bebés en los brazos de sus padres. agentes del orden. bomberos o soldados y de castillos o fortalezas. Pregunte: ¿Cuántos de ustedes se han encontrado en una situación donde creen que están sin protección alguna? ¿Cómo han reaccionado? Permítales que cuenten .alguna experiencia en la escuela. en el hogar u otro lugar donde se han sentido temerosos por falta de protección. Invíteles a abrir la Biblia en Salmos 91.

Paso 2

(No más de 12 minutos)

Escriba el bosquejo de la sesión de hoy. Muestre a todos el ítem 1 con el título de la sesión y el ítem 2 con la oración de Jabes. Mencione que Jabes también pidió la protección de Dios en su oración y Dios le concedió todo lo que pidió. Escriba en la pizarra la frase: Dios quiere protegerme. Pida a aquellos que en realidad sienten esto que lo repitan en voz alta.

Coloque el ítem 9 al frente del salón y pida a todos que lo lean al unísono. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza, pida a los jóvenes que lean Salmos 91.1-2.


Entregue a los participantes la hoja titulada Refugio/Esperanza con las siguientes preguntas:


En la escala del 1 al 10. ¿cuáles son las cosas a las que temes más?

1 2 3 4 S 6 7 8 9 10

A la oscuridad

A los ratones

A quedarme inválido/a

A que mi madre muera

A quedarme solo/a en la casa

A que mis amigos se rían de mí

A morir ahogado/a

A los aviones

A alejarme de Dios

A morir quemado/a

Otro

Analicen y comenten las respuestas. Pregunte: ¿Qué les viene a la mente cuando hablamos de protección? ¿Un abrigo. una sombra, un castillo? Esto es lo que el salmista menciona. Explique que a pesar de vivir en un mundo peligroso e incierto. la seguridad real viene de Dios.
Paso 3

(No más de 15 minutos)

Prepare a tres jóvenes para que lean el siguiente pasaje: Salmos 91.3-8. Cada uno puede leer dos versículos y dibujar en la pizarra las figuras que aparecen en el relato bíblico.

Después que terminen. pregunte: ¿Cómo podemos aplicar estas figuras a nuestros días? ¿Con qué podemos comparar el lazo del cazador? ¿Y la peste destructora? ¿Con qué protección podemos comparar las plumas y las alas? ¿Con qué seguridad podemos comparar el escudo y la adarga? Explique lo que quiere decir esa palabra (escudo: broquel. tarja que sirve para la defensa. amparo y protección de algo). ¿Con qué podemos comparar al terror nocturno? ¿Y a la saeta que vuela de día? ¿Y a la pestilencia en oscuridad? ¿Y a la mortandad que destruye? Deje que los jóvenes imaginen cosas con las cuales pueden comparar esas expresiones poéticas del salmista. Escriba sus respuestas en la pizarra.

Pida a la voluntaria que reclutó con anticipación que lea el testimonio. ítem 10. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza. invite a alguna persona de la iglesia que tenga un buen testimonio sobre la dependencia en drogas y que fue afectada por el evangelio en algún momento de su crisis.

Pida a uno de los jóvenes que lea Salmos 91.9​13. Mientras él lee. otros pueden estar dibujando en la pizarra o en una hoja grande de papel las figuras que aparecen en esta porción bíblica.

Diga en voz alta las siguientes declaraciones y pida a los jóvenes que están de acuerdo con ellas que levanten la mano (cuente cuántos levantan sus manos en cada declaración).

1. Dios no va a permitir que me suceda algo malo.

2. Yo siempre le pido a Dios que me proteja. así que no me va a suceder nada.

3. Yo sé que Dios me va a proteger de todas formas porque Él es amor.

4. Dios está ocupado con cosas más importantes, así que mejor yo cuido de mí mismo.


Analicen las respuestas y diga que en muchas ocasiones Dios permite que sucedan cosas "malas" a sus hijos para que ellos depositen su fe en Él. porque nada es ajeno a sus propósitos.

Paso 4

(No más de 10 minutos)

Lea usted Salmos 91.14-16. Cuente cómo el salmista habla de la protección de Dios como si Dios mismo hablara. Es su propia experiencia. Tenga una breve conferencia para explicar su contenido.
Pida a los jóvenes que formen dos grupos. Explíqueles que usted dirá una palabra y ellos deben responder con otra que se corresponda. Por ejemplo: Altísimo; ellos deben responder: Omnipotente. Déjeles tener sus Biblias abiertas en Salmos 91. Debe dar turno a cada grupo y el que tenga la respuesta debe levantar la mano antes de hablar, pero debe hacerlo rápidamente. Anote los puntos en la pizarra para cada grupo. Las palabras son las siguientes: El lazo (del cazador), la peste (destructora), terror (nocturno), a tu lado mil (diez mil a tu diestra), con tus ojos (mirarás), no te sobrevendrá (mal), ni plaga tocará (tu morada), a sus ángeles (mandará), para que tu pie (no tropiece), lo saciaré de (larga vida), le mostraré (mi salvación).

Paso 5

(No más de 5 minutos)

Explique que muchas personas no disfrutan las bendiciones de Dios porque no tienen fe, por lo que no tienen quien calme sus temores, cuide sus pasos ni responda sus peticiones.

Pregunte si alguien conoce a alguna familia o persona que necesita ayuda porque tienen dificultades, viven sin esperanza y sin conocer a Dios. Guíelos a orar en este momento por esa persona o familia. Háganse el propósito de visitarles y comprométanse a presentarles el mensaje de salvación. Si en su clase está participando en POR FE, esta será una buena ocasión para practicar.

Canten un coro o himno que afirme lo que aprendieron hoy acerca de la protección y cuidado de Dios. Sugerencia: "Castillo fuerte es nuestro Dios". Termine usted en oración.

